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A nuestros lectores 

Bn el centro de suscripciones establecido 
on las oficinas de L A J Ü V E TLD L I T E E A ­
R I A , Apóstoles 11, bajo, s e s r v e n por cua­
dernos semanales todas las novelas do Po­
rez Escrich, Alvaro Carrillo Luis de Val, 
Julián Castellanos, Pérez Galdós, Pereda, 
Ternandez y González y otros autores de 
M e r e c i d a reputación. 

También servimos, por cuadernos, la'His-
toria de Europa en el siglo XIX, por Emilio 
Castelar. 

OBRAS COMPLETAS. 

Diccionarios da Roque Barcia; Popular 
Universal de la Lengua Espaflola; geogra­
fía 'da Malte-Brún, César Cantú y otras 
obras terminadas, á pagar cinco pesetas 
«ensualos. 

En el Café del Arenal (ariligiio 
de Sev¡Ilíi)se servirán hoy los hela­
dos: mantecado , avellana, c r ema (l« 
lima y vainilla. 
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Uecii)OS para alqui leres de casa, 
á DOS P K S I Í T A S e l c iento , se v a » , 
den en la i m p r e n t a de «ste p e r i ^ 
^ic«, Apóstoles, 1 1 . bajo. 

MURCIA 27 DE FEBRERO DE 1898.' 

La Javenhid Lileraria 

|lo que la nievo no enfria 
un desengaño lo apaga! 

JOSÉ TOLOSA HERNÁNDEZ 

I. 

Era una noche de invierno, 
tan sombría y solitaria 
como el callado recinto 
en que los muertos descansan; 
espesa lluvia de nieve, 
disuelta en copos bajaba, 
toda la oiudad oubriendo 
lo mismo que una mortaja; 
por las silenciosas calles 
ni un ser viviente cruzaba, 
y hasta de ñ-io las luces 
do los faroles temblaban. 
/•Ta acuerdas? Era una noche 
muy oscura y muy helada, 
noche imponente y terrible 
en la que tú no esperabas 
que yo, como siempre amanto, 
hasta tu reja llegara, 
para contarte mis penas, 
mis desvelos y mis ansias. 
Tú ignorabas que ol cariño, 
cuando do veras se ama, 
ni en peligros se detiene 
ni lo tome á las distancias, 
porquo el cariño quo es puro 
todos los abismos salva, 
y ni la nieve lo enfria 
ni en obstáculos repara, 
pues en ol dolor so templa 
y en el martirio so agranda. 
Por eso, yo para verte, 
fui, como siempre, á tu casa, 
por el amor impulsado, 
llena de ilusión el alma, 
puea siendo mi dicha amarte, 
la nieve, ¿quó me importaba? 

II. 

Desdo aquella negra noche, 
por mi jamás olvidada, 
ha pasado mucho tiempo, 
¡y el tiempo no on balde pasa! 
La tristeza qne mo sigue, 
el pesar que me acompaña, 
mis ilusiones marchitas 
y mis muertas esperanzas, 
me recuerdan do continuo 
quo todo en el mundo cambia, 
que no hay un bien duradero, 
que toda dicha se acaba, 
quo los sueños son mentira 
y que las glorias son nada. 
A la luz de la experiencia 
hoy todo dico á mi alma:-

No es un cuento lo que voy á escribir; 
08 un sucedió c o m o lo titulaba la perso­
na que me refirió el beclio; persona 
seria, aunquo mal avenida con la gro-
málioa, y hombre de cuya veracidad 
casi me atrevo á respomier. 

La cosa me g-iistó, porquo os unn tra­
gicomedia verdaderamente española. Do 
modo que paso á refarirla al público con 
todos sus pelos y señales, y valga por 
lo que valiere: 

Hará próximamente ve in t iocho 6 
treinta años del s u c e s o , y campaba en­
tonces por su respeto en el campo de 
Córdoba, el famoso Pacboco, aquel Pa­
checo muerto de un tiro en lus calles 
de la población andaluz'i; un bandido 
de los que da ol terreno, valiente, g-o-
neroso, coa sus puntúa y ribetes da bra-

„ vuoon, rorror da la c o m i r c a y u a i i f r n c -

) toarlo, por derecho de balerío, de todos 
I aquellos capitales sigu¡Gi:ativos por na 
i cortijo oa la sierra ó iiua ñaca ea los 

alrededores ds la ciudad. 
Treinta años hace de esto, y el mis­

mo tiempo que llegó á Córdoba, por vez 
primera, uno de los matadores de toros 
que más aplausos, más fama y más d i ­
nero han conquistado en esta patria de 
los Reiiondos, Domínguez, a Lagarti­
jos», «Frasíuelos» y «Guerritas». 

Reservo el nombre del matador por 
que no la be pedido autorización para 
estamparla aquí; pero quien baya teni­
do y tenga afición lo conocerá en cuan­
to lo diga qua es el hombre que más 
se ha apretao con los toros de veiuti-
cineo aüos á esta parte. 

Llegó á Córdoba el espada y «Lagar­
tijo» creyóse obligado á darle nna co­
mida; comida de toreros, c o n raucho 
vino, muclm alegría, sn mioja de gui ­
tarra, un poco de cante y un cielo de 
mujeres hermosas, de esas mujeres qua 
Mahoma puso al lado de Dios y llevaa 
en sus venas la sangre de los Abdorra-
manes caldeada por el sol do oro da 
Andalucía. Claro que la comida se «on-
virtió en juerga, y que, al mediar de 
la aotbe salieron de casa del último 

«ca'ifa» cordobés el matador forastero 
y su oiiadrilla, más que meüianameata 
borrachos. 

Y borraoboa llegaron todos frente á 
la puerta de un colmao, y entraron ea 
él y pidieron nnas cartas de vino. 

Estaba allí, recostado á la parta da 
fuera dal mostrador, un hombre del 
campo vestido con riqueza, bajo de es­
tatura, ancho de hombros, duro de e n ­
trecejo, reservado de actitud y más qua 
encogido do ademanes. 

— líche usted unos asos pa toes—ex­
clamó el matador. 

Sirvióle el tabernero; pidió otros el 
espada, convidó al campesino, y ésta 
dijo, encarándose eon el amo del esta­
blecimiento cuando ios otros ibaa & 
retirarse:—Convide oslé á los sefiores. 
•—Oiga usté—respondió el espada:— 
donde hay un mataor ds toros no paga 
nadie. Con que, vamos, muchachos.— 
El que á mí me convida tiene qua 
aceptar mi convito, respondió el cam­
pesino.—¡Quiá!—Le digo á osté qua 
si.—Y yo á usté qua no.—¡Que si!—• 
iQiio no! 

Y como las cobezas estaban calien­
tes y la sangre española es pronta y 
rápida para la lucha, adelantóse el es­
pada, levantó la mano, y golpeé coa 
ella la cara del paisano andaluz. 

Hízose esta bacía atrás, puso mana 
en el bolsillo de la chaqueta, Indioí • 
un movimiento da avance, se detuv» 
luego, enarcó el entrecejo, miró al es­
pada coa serenos ojos, dijo: «E:jtá bien* 
y se plantó en la callo. 

—¿Qué ba hecho usté?—gritó el ta­
bernero.—¿Sabe usté quién es el hom­
bre á quien acaba de abofataar?-¿Quién? 
—¡Paclmcol 

— Too el vino que llevaba en U ca­
beza se ma bajó á los pies, aseguraa 
que exclamó el valiente espada: ¡Pa­
checo!... ¡Como quien dice, la Extre­
maunción! 

Y comprendiendo que se habia me­
tido ea una mala faena, salió á la calla 
poco menos que custodiado por los hom­
bres de su eiiadrilla. 

—Rl vendrá á buscarme—dijo á sus 
ficadoros y banderilleros. Cuando ven­
ga avisadme. 

Y con la intranquilidad oansiguienia 
á golpear á un guapo terror de Cérde-
ba, y obligado por las necesidades do 
su ofiuío á ser guapo siempre, esperó el 
matador sentado en una silla, sin de-
oidirie á meterse A) la cama. 


